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Los días 13 al 15 de febrero de 2023 se celebraron en la Univer-

sidad San Dámaso, las VI Jornadas de Actualización Teológico-Pastoral 

para sacerdotes de la archidiócesis de Madrid, promovidas por la Vicaría 

episcopal para el Clero.

En esta sexta edición, el tema que se escogió fue la enfermedad, 

el final de la vida y la muerte en el contexto de la pastoral de la salud. 

Tomando como texto de inspiración la carta Samaritanus bonus sobre 

el cuidado de las personas en las fases críticas y terminales de la vida 

que la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó el 14 de julio de 

2020, memoria litúrgica de San Camilo de Lelis, las jornadas ofrecieron 

un ámbito de reflexión común que propició un diálogo principalmente 

sobre las grandes cuestiones que la temática suscita.

La primera jornada, bajo el título, La cultura contemporánea ante 

la vulnerabilidad humana contó con las reflexiones de D. José María 

Barrios y D. Ignacio Serrada. La fragilidad y vulnerabilidad es condición 

común de todos los hombres. Como señaló con agudeza el profesor 

Barrios, la Iglesia dispone de toda la farmacopea necesaria para asis-

Prólogo
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tir nuestra debilidad. El cristiano no puede dejar de conmoverse ante 

cualquier forma de miseria humana, tanto material como espiritual, que 

ensombrezca la dignidad del hombre. Por su parte, el profesor Serrada 

mostró el significado moral del misterio de la muerte que nunca cesa de 

inquietar al hombre. Desde su experiencia con los niños en un colegio 

de Madrid, Serrada profundizó en las preguntas que se relacionan con 

la muerte y el destino definitivo del hombre a la luz de la Revelación, y 

cómo hablar de ellas al hombre contemporáneo que experimenta con 

frecuencia una paradójica censura sobre las realidades últimas.

La segunda jornada, bajo el título El cuidado de los enfermos 

desde la medicina actual, contó con la aportación de dos médicos, Cris-

tina Jiménez y Rafael del Río, que desde su larga trayectoria profesional, 

señalaron el puesto de la medicina ente el cuidado de la vida humana 

y la dimensión ética de la profesión médica. Si el envejecimiento salu-

dable ha postergado la muerte, al menos en el mundo occidental, la 

vulnerabilidad que supone la fragilidad de muchos ancianos nos hace 

preguntarnos acerca del valor del cuidado en la cronicidad como antesala 

de la muerte. La atención de esta fase final de la vida en la enfermedad 

avanzada, donde los cuidados paliativos ofrecen la posibilidad de poderla 

vivir dignamente, es de suma importancia para la sociedad y la Iglesia.

Finalmente la tercera jornada, bajo el título La pastoral de los 

enfermos en la perspectiva sacramental, contó con la conferencia del 

profesor José Manuel Rodríguez-Morano sobre la liturgia del sacramento 

de la Unción de los enfermos, y con dos testimonios, el del capellán 

D. Ignacio Gallego y el de la oncóloga pediátrica Dª. Blanca López Ibor. 

La presencia sacerdotal en los hospitales es una labor que configura al 

sacerdote con Cristo. Él, como Buen Samaritano, busca al hombre necesi-

tado de salvación y cuidado de sus heridas y su dolor, y le ofrece el aceite 

del consuelo y el vino de la esperanza (Carta Samaritanus bonus, n.1). 

Por su parte, Dª. Blanca ofreció un hermoso testimonio de su trabajo en 

la unidad de oncología infantil del hospital Puerta de Hierro en Madrid, 

relatando su experiencia ante el sufrimiento y la muerte, en el niño y 

adolescente con cáncer. Lo hizo respondiendo a dos preguntas que la 
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gente suele hacerle: ¿Cómo puedes dedicarte a “esto”? y ¿cómo viven 

los padres la enfermedad de sus hijos? ¿cómo pueden seguir viviendo 

si el niño muere? Finalmente abordó la cuestión de cómo vive ella el 

sufrimiento del niño, su curación o su muerte.

Completa el volumen mi contribución sobre el significado 

teológico de la muerte y la propuesta de una ética del cuidado de los 

enfermos a la luz de la parábola del Buen Samaritano.

Con gratitud singular al Sr. Cardenal Arzobispo D. Carlos Osoro 

que presidió las jornadas, al Vicario del Clero de la archidiócesis de 

Madrid, D. Gil González Hernán, que con tanto entusiasmo promueve 

la iniciativa de estas Jornadas de Formación y a la Facultad de Teología 

de la Universidad de San Dámaso que organizó y acogió este evento 

en la persona de su decano, D. Gabriel Richi Alberti, esperamos que la 

publicación de estos textos ayude principalmente a los sacerdotes, pero 

también a todos los fieles a seguir promoviendo el singular testimonio 

de la Iglesia en este campo.

Juan de Dios Larrú 

Madrid, 13 de mayo de 2023

Memoria de la Virgen de Fátima 




